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EL PROGRESO y LA ACCION OBRERA

(C O N F E R E N C IA )
II

\  cual os ol agoiito y  ol instrum ento his­
tórico do esta revolución, (pie oreando nue­
vos modos de trabajo y  nuevas relaciones 
sociales, genera un nuevo progreso, una nue­
va civilización?

E l agente es la clase obrera, ol instrum en­
to histórico su organización revolucionaria.

Solo los que tienen el cerebro anquilosado 
por fórm ulas apriorístices - fabricadas por 
cualquier iilósofo de un dia, como diría Rous­
seau: -solo los que tienen la inconciencia de 
la propia ignorancia y  de la propia incapa­
cidad, y  que sin em bargo por una frecuen­
te ironía de la v id a — querrían ser los orácu­
los de este com plejo y  proteico trajín hn 
mano, son los únicos que pueden discrepar 
al respecto. \ uo hablam os de los enem igos 
del proletariado. Ellos han sido los primei'os 
en penetrarse del valor ó im portancia de la 
organización revolucionaria de los producto­
res. como que recibían, como que reciben, 
como que seguirán recibiendo, hasta tanto 
llegue el m om ento de la gran  hatalia, la 0111-

or-
h****4

bestida audaz y  fecunda de esa misma

Contra ella toda su persecución, todo su 
odio, toda su acción disolvente. Contra ella 
toda su potencia represiva, toda su zana de 
satisfecha y  de dom inadora.

Hablam os en cam bio de los que son her­
manos nuestros en el grande pensamiento 
linal de la liberación proletaria; hablam os do 
los que han em prendido una lucha por el 
piedom inio ideológico, dentro de la clase 
obrera, lucha infecunda que cuando 110 des­
vía, retarda la ascención de los trabajadores.

Unos proclam aron— atacados de úna for­
m idable hipertrofia del Y o  al individuo y  
al grupo, como los elementos únicos cap a­
ces de realizar la revolución, y  conceptuaron 
a la organización de clase del proletariado, 
como un sim ple cam po m uy propicio—  
para propagar qué se y o  que subjetividades 
que llam aron ideal.

Otros encerraron al socialismo dentro de 
un partido político —  y  proclamaron á ese 
conglom erado contradictorio y  heterogéneo, 
como el fautor de la em ancipación obrera; 
por obra y  gracia de la conquista del poder 
público.

Y  esa lucha ha lacerado la entraña sufriente 
del proletariado durante m uchos años.

Cuando terminará?
Cuando la gran masa de los trabajadores 

adquiera el gobierno de sí misma; cuando 
se eleve á la com prensión — no solo de sn 
papel h istórico— sino, también, de la propia 
fuerza, que no resido en una idea, sino en 
su condición de asalariada.

Y  esta condición de asalariado es la que 
hace posible la revolución y  la que permito 
considerar á la organización obrera, como 
el instrum ento histórico de osa misma revo­
lución.

El proletariado tiene en sí mismo el g ra n ­
de elem ento 1 evolucionarlo: la fuerza de tra 
bajo, que la clase capitalista usufructúa y  
explota m ediante el salario.

L a  bnrguesía sabe tan bien como nos 
otros, (pie el proletariado representa para 
ella el más precioso instrum ento de crea­
ción de riquezas, en tanto persista la sum i­
sión á su voluntad ó intereses.

Pero cuando esta sumisión cesa, cuando 
la masa productora, rompiendo el equilibrio 
inestable del mundo burgués, 110 concurre 
y a  con su esfuerzo é inteligencia á la obra 
de la producción, cuando la voluntad obrera 
anula á la voluntad capitalista, entonces, la 
burguesía tiene la noción palpable de su 
im potencia y  el proletariado la noción de 
su fuerza, de su propio valer.

La olmorvación de la realidad social per­
m ite adquirir las tres nociones siguientes:

I La base de todo sistem a social está en 
la producción y  distribución do lo necesario 
para la vid a  y  las consiguientes relaciones 
que genera;

II En toda sociedad fundada en el an­
tagonism o de clases, el m ayor poder pin 
ductivo corresponde a la clase revolucionaria
(Marx);

III lin o  de los elem entos (pie concurren 
á la producción, y  por tanto a la m archa 
de la sociedad, puede paralizarla en cu a l­
quier momento sin que pueda subsistuir- 
sele.

Adquirida* estas tro» nociones puede afir­
marse que la clase trabajadora no sea el 
elamonto vital del mundo burgués y  (pie 
«U organización no sea el instrum ento único
da la revolución? . .

E lla surje á la vida para el sostenim iento 
da la fuerza de trabajo, pues 1.0 otra cosa
lepfeaenta el salario.

Ka ahí donde Marx encuentra el génesis

do la organización, cuando nos dice (pie los 
trabajadores se coaligan para elevar ol sa­
lario; pero á poco trecho ella pierdo ese 
caráctor para transform arse 011 el foco de 
la rebelión obrera, á las condiciones do tra- 
l>a.jo y  do vida de todo el régim en burgués.

 ̂ lo pierde porque y a  la lucha 110 se con­
densa en la simpie elevación del salario ó 
dism inución de la jornada, sino en la de­
fensa do la misma organización, contra la 
cual desencadena, la burguesía, todos sus 
odios y  todas sus persecusioues.

U u interés m aterial com ún— im pedir el 
descenso del salario mas allá de 1111 cierto 
lim ite, tendiendo por el contrario á elevarlo 
siem pre— los había colocado en actitud hostil 
frente á los dominadores; un nuevo interés 
com ún- en que aparece y a  el sentimiento 
de la propia dignidad y  de la propia con­
dición —el sostenimiento de la organización, 
los m antiene en esa act itud primera, hacien­
do más estensa e intensa la conflagración.

E lla  reúne en su seno á toda la clase—  
en su calidad de productora —y  en su cali­
dad de productora revolucionaria, cuando ha 
llegado á com prender su propia fuerza y  su 
propio valer.

E lla  posee los elementos m ateriales para 
una capacitación psicológica y  técnica do 
los trabajadores, quo han de gestionar por 
sí mismos la producción en la sociedad libre 
del mañana.

E lla  posée armas que 110 dependen de la 
voluntad de los señores, y  que nadie— salvo 
ella misma puede em plear en este trágico 
y  y a  secular combate entre ourimidos y  
opresores.

Ella posée individualidad propia, ha se­
guido cn su desarrollo un proceso inverso 
al de toda las otras agrupaciones humanas.

\  Sorel hace resaltar que todas las agru ­
paciones han comenzado por la violencia sin 
freno, para llegar á la disciplina automática; 
011 tam o que en el desenvolvim iento (le i_ 
organización revolucionaria, se ha com enza­
do por la disciplina autom ática, para llegar 
á la organización razonada y  concientc en 
(pie cada hombre es un centro.

Poro 110 os solamente el hecho material, 
su situación en el complejo social y  mas es­
pecíficam ente en el mundo d é la  producción

lo que le confiere la preeminencia 011 la 
lucha de clases.

H ay algo más. Es el potente sentim iento 
de clase, qne condiciones do esplotación y  
de situación comunes, desarrolla en la gran 
masa de los trabajadores.

Y  este sentim iento de rebeldía 110 puede 
crearse con ideas, 110 puedo prosperar y  lle­
gar á su m áxim a am plitud, sino en su mo- 
dio natural, las organizaciones obreras.

lia prim itiva asociación form ada bajo el 
impulso de la defensa de la propia condición 
de csplotados, se ha transform ado, se ha 
am pliado con la lucha, elaborando ideas y  
sentim ientos propios.

La (dase se eleva sobro su pasado de ig­
norancia y  de inm ovilidad, y  en tanto la 
bnrguesía concentra sus fuerzas en la defen­
sa de sn obra y a  realizada, ol proletariado 
concentra las suyas, las capacita, para llegar 
á la plena posesión de la libertad y  el bien­
estar.

Aunad pues vuestra organización, dedi­
cadlo todos vuestros más grandes entusias­
mos, todas vuestras más caras energías; ellas 
sois vosotros mismos revolucionariam ente 
agrupados, á (piienes incum be producir la 
revolución más trascendental de la historia.

Y  hoy, como una condensación suprema de 
vuestras esperanzas, do vuestras angustias y  
de vuestras miserias; hoy, qno por 1111 acto 
vuestro 110 vibra en el espacio el rumorcar 
m ultiform e del trabajo que sn oiga más 
potente el grito  sublim e de guerra á la ex ­
plotación, y  guerra á la servidum bre.

E mimo T iioisk.

PONTOS OE MIRA SINDICALISTAS
El doctor A rraga, contestando una carta 

del com pañero adm inistrador, se detiene en 
1111a serie de consideraciones y  notas crí­
ticas de indisontida exactitud ó importancia.
I'nr eso, aunque no estamos autorizados para 
la publicación, y  aposar dol earáoter privado 
de la aludida carta, oreemos útil ofrecerla 
al c o n o c i m i e n t o  de nuestro lectores. El ca­
m arada A rraga no pierde en ello, absolu­
tamente nada, y  en cam bio los trabajadorea 
ganan con la ilustración de su propia lucha.

Estimado compañero Piot:
Hi no he s e g u i d o  colaborando en L a  A c ­

ción S ociai.ista , es, á CHiisa do que mi salud 
lia seguido bien, y  también porque la110

teoría ó doctrina sindicalista, tal cual yo la 
comprendo la lio expuesto 011 los artículos 
publicados. Usted sabo quo sobre teorías 110 
so puedo estar escribiendo, para llenar co ­
lumnas, sino para exponerlas y  explicarlas. 
Ademas, usted habrá notado que las refu­
taciones! hechas á la doctrina sindicalista, 
demostraban que uo la comprenden todavía 
y  entonces ¿qué objeto práctico tendría la 
discusión?

Por otra parto, pienso quo son los hechos 
y  110 las palabras, las que determinan la 
manera do pensar con acierto. Los obreros 
inteligentes, y  con una concepción exacta 
de la realidad, son los que doben por medio 
do la acción, crear un orden de cosas que 
form e ol sindicalismo en el m ovimiento 
obrero. Entonces, los (pie ahora lo ignoran 
ó niegan tendrán que somoterse á la reali­
dad obrera, y  110 habrá nadie en la clase 
trabajadora, por ignorante que sea, que no 
lo comprendan y  lo acepten; y  aquellos que 
lo negaban por conveniencia, tendrán (pie 
retirarse del cam po de la acción, por care- 
tóer de elementos (pie les sirvan á sus p ro ­
pósitos personales... Cesará entonces la lucha 
interna entre los trabajadores, y  éstos o rga­
nizados con obreros solamente, plantearán 
la verdadera lucha de clase, con elementos 
que representan intereses com pletam ente an­
tagónicos.

Y a  110 habrá confusionismo, que permitan 
ó den lugar, aunque sea aparentem ente á 
arbitrajes, conciliaciones, mutualismo, etc. . 
Los departam entos ó Ministerios del trabajo, 
como pomposamente los llaman, no tendrán 
y a  razón de ser, y  hasta los diputados, m i­
nistros y  otros miembros del gobierno, (pie 
se titulan representantes de la clase traba­
jadora, tendrán (pie plantear en el seno del 
gobierno capitalista, la verdadera lucha do 
clases; y  entonces, adiós arreglos, com po­
nendas, y  legislación social. Cuando los talos 
representantes de la claso trabajadora, presio­
nados por los obreros organizados, digan á 
los capitalistas: 110 queremos mejoras (pie 110 
sirvan ni respondan á darnos m ayor fuerza 
como claso revolucionaria, pues lo quo anhe­
lóme*) la desananeión do la clase c»h: ‘"  
lista con todos sus privilegios económicos y
políticos y  la formación de una sociedad 011 
(pie 110 tenga razón de ser el asalariado, 
entonces, so podrá decir (pie habrá des­
parecido, todo confusionismo, en el seno 
de los trabajadores, todo engaño y  explota­
ción para dar lugar á la verdadera lucha de 
clases, clara y  bien definida. A hora lo que 
tenemos, os una lucha dem ocrática, en (pie 
predomina, si usted quiere, el dem ento obre­
ro, pero 110 los verdaderos intereses obreros, 
ni se practica la lucha de clase aunque á 
cada momento, lo oigam os decir en los discur­
sos, artículos, etc.

E l sindicalism o, viene á darle al m ovi­
miento obrero, su verdadero rumbo y  sign i­
ficado, á depurarlo de todo elemento (pie 
no responda á sus necesidades y  asp ira­
ciones.

Y  los socialistas reform istas quo no acep­
tan nuestra doctrina, se empeñan, en vano, 
on con ven cerá los políticos d é la  burguesía 
(pie deben acceder á tul ó cual pretensión 
ó reclamación obrera, sin eom pionder, (pie 
concedida ésta, la clase obrera organizada se 
fortifica y  se prepara para a v a n za rá  tomar 
otra posición más ventajosa; lo (pie eonclii 
ye  por dem ostrar á la clase capitalista los 
verdaderos propósitos (pie aquella anhela 
realizar, y  la obliga á defenderse so pena 
de desaparecer en un plazo más breve.

Me parece una candidez, (pie m ientras la 
clase obrera, plantea y  realiza la lucha de 
clase en el terreno económico, los represen­
tante* de esa misma clase, traten de conven­
cer á los representantes de los capitalistas, 
(pie accedan espontáneamente, por un sen­
timiento de justicia lírica, á las m  Ininacio- 
nos de los trabajadores, es decir, á sus ene­
migos de clase.

Usted leerá frecuentem ente, las discusio­
nes ridiculas (pie se producen en los parla­
mentos europeos entre los representante* de 
la clase trabajadora y  los representantes dol 
gobierno burgués. Se enterará de los argu ­
mentos (pie unos y  otros aducen, el criterio 
con qne encaran el movimiento obrero, y  
las manifestaciones do simpatía y  deseos con 
(pie terminan sus peroraciones. Los políticos 
burgueses... jam ás se declaran enem igos de 
la clase trabajadora; pero le obstaculizan su 
Rooión y  se oponen á las mejoras (pie an h e­
lan, so pretexto (pie perjudican ol orden, 
atacan á la ley, ó los intereses do la nación!

Ahora, salimos con (pie t'lemeneenu (ip k 
sikvk los intereses socialistas de Francia!!) 
trata de aplicar á la Bolsa de trabajo de 
París, nada menos que la legislación penal

y  la razón (pie da... ¡sorpréndase!, es por­
que lu Bolsa de trabajo so ocupa de pnliti- 
(•(i!!!... Estos son los grandes hombre de es­
tado de la burguesía y  h»s aliados de los 
■ocialistas, ministros y  diputados, para dictar

una legislación social (pie favorezca á la 
claso trabajadora!!...

(Iontra todas esas farsas y  comedias viene 
á luchar el sindicalismo y  á decir á los tra­
bajadores (pie si quieren em anciparse deben 
sor capaces y  fuertes para arrancar su bie­
nestar, su libertad á la claso privilegiada 
por medio de la fuerza y  110, por ardides, 
ni trapizondas. . ni menos por conmiseración 
ó hum anitarismos.

L a  lucha do clases es una guerra de cla­
ses.

H ay que ser claro y  sincero; la clase tra­
bajadora, no quiere las mejoras por las m e­
joras; quiere las mejoras, para poder cap a­
citarse y  hacerse fuerte, con el objeto de 
destruir -la clase capitalista, con todas sus 
instituciones é ideologías.

Los políticos burgueses 110 dan valor a l­
guno, á los argum entos de los representan­
tes socialistas, sino lo (pie ellos atienden y  
tienen en cuenta son las condiciones de la 
clase trabajadora, la fuerza de las organ iza­
ciones; pues son estas las que determ inan á 
los gobernantes á dictar las leyesó  m edidas 
(pie los favorezcan, y  que en la vida p rác­
tica no tienen la importancia (pie les a tr i­
buyen los reformistas.

Con osa actitud sincera y  clara, so p lan ­
teará la verdadera lucha de clases; y  en­
tonces dejarán do existir los miles de tra­
bajadores (pie viven embaucados en espera 
de las mejoras quo les concedan espontánea­
mente los políticos burgueses. Se podrán dar 
cuenta exacta de los hechos y  do las condi­
ciones de vida en (pie se encuentran unos y  
otros; como también de que sus intereses 
económicos y políticos de clase son antagó­
n ico s..  . y  todo lo que tienda á disimularlos 
con armonías engañadoras, lejos de servir á 
la em ancipación de la clase obrera, servirá 
para m antenerla en la servidum bre y  en la 
ignorancia.

Otra prueba de que la lucha electoral 
parlam entaria 110 dá á laclase trabajadora la 
fuerza y  la capacidad que se le atribuye, 
son las declaraciones últimas do Bobel: «que 
en A lem ania 110 se P^ode h a g ^ . n - ^

que "úóíien1 ponerse de acuerdo para ol d es­
armo de los ejércitos!»

H ay otro hecho; cn m uchas ciudades de 
A lem ania los trabajadores 110 han celebrado 
el Io de Mayo, pon pie los patrones les am e­
nazaron con despedirlos . . .

L a  organización ehvtoral-dem ocrátiea m uy 
buena, pero la organización sindical de los 
grem ios, m uy m a la .. . y  la lucha de clases 
m uy débil. . .

.1. A . A

PUEDE NEGARSE?
Es necesario volver siempre y  cada voz 

con m ayor insistencia, á hablar de uu he­
cho, do una lucha originada, m antenida y 
avivada por el antagonismo (pie resulta de 
las condiciones oeonómieas de cada una de 
las clases en lucha. Es un antagonism o muy 
natural y  lógico que constituye lo que lla­
mamos fueha de clases.

Por desagradable y  penoso que nos sea 
110 podemos dejar de constatar 1111 hecho. 
Interrogam os sobre si realm ente puede ó no 
negarse la lucha de clases, y  lo hacemos pa­
ra precisar y  definir mejor lo quo nos [tro- 
ponemos.

Entendemos que puede m uy bien negar­
se; todos v cada uno tienen el derecho do 
negar aquello que les venga en gana, sin por 
esto entender (pie les asista la razón.

Muchos niegan por una especie de m anía 
(pie se apodera de (dios y  los lleva á n egar­
lo todo á pesar de ver lo contrario en la 
realidad.

A  no existir estos negadores apriorísticos 
110 hubiéramos, seguramente, escrito nada 
sobre el particular.

Entre estos negadores los hay que nos 
cuentan (pie la lucha 110 es contra una 
oíase, pero sí contra un re jó n  m! Esto 
es ingenuidad ó ignorancia? No lo sabemos. 
Sea lo que sea: solo podemos decir que os 
el argum ento favorito usado por ellos, (¿no 
on el régimen?

¿El régimen actual, el orden, 110 es acaso 
producto del capitalism o que necesitó para 
consolidar su dominio y  preponderancia co­
mo clase, d a r  vida á 1111 com plejo de orga­
nismos é instituciones (pie forman el régim en 
en sí?

En el régim en actual, ¿(pie poseen los 
obreros como fuerza de trabajo" Nada. L a 
clase capitalista, (Mi cambio, lo posee lodo, 
gracias á la explotación que ejerce só b re la  
oíase obrera.

¿Es ii racional (pie la (dase obrera, sobre la 
cual pesa la más infam e explotación, im pi­
da, obstaculice, limito, por todos los medios, 
(pie osla explotación continúo? <'roemos que 
110.

Luego, si el régim en es la (dase capitalis-
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la  m ism a, com batiom lo ni régim en com bati­
mos, por consecuencia, á la d a se  en pita- 
listn.

La realidad misma (lo 1n lucha <L« clases, 
ol antagonism o onda voz más ovidonto que 
las sopara os su mejor confirmación.

La el a so capitalista (pío posee todos los 
instrum entos do producción y  es dueña do 
todos los medios do vida, no ludirá do re­
signarse á sor expropiada por la clase tra­
bajadora ipio no poseo nada pero que lo da 
vida á todo; luchará, opondrá toda d ase  do 
trabas, pues su interós está en continuar 
explotando; todo lo contrario do la dase 
obrera (pío quiero dejar do sor explotada.

La clase obrera por su condición do pro­
ductora tiene en si la fuerza o* ect i va y real; 
es el agento indispensable en la gestión de 
la producción; esto la hace más fuerte, y  
consiguientem ente, le augura todo ol óxito 
en la contienda.

Inútil as decir (pie esta lucha 110 tiene 
por objetivo rencor á In burguesía para lue­
go sor dom inada por el proletariado. Soria 
inocente que lucháramos para conseguir los 
privilegios do (pie otros gozan, desde (pío 
sabemos demasiado bien (pie solam ente con 
la m iseria de una parte do la humanidad so 
hace posible el goce ilim itado y  abusivo de 
la otra parte, la menor; la lucha existe y  
en ella participam os conciente ó inconcien­
tem ente, pero 110 es una lucha mezquina, 
egoísta, inspirada en el insano propósito de 
eternizar la esclavitud económ ica de una 
clase, sino el de abolir las clases y  las cau­
sas (pie las producen para dar nacim iento á 
una sola y  única clase: la claso de los pro­
ductores libres estableciéndose como princi­
pio absoluto el trabajo para todos los seres 
vivientes.

L a  lucha de clases tal como se produce 
tiene la especial virtud de suprim ir las c la­
ses, desde (pie su finalidad es la de destruir 
toda la e x t in d u r a  económica de la sociedad 
capitalista, para organizar la sociedad sobre 
bases comunistas.

Se niega, pues, una realidad. Esto nos 
dice que 110 tienen de ella una noción pre­
cisa; pero, por más que nieguen y  pataleen 
no pueden sustraerse á la lucha. L a  necesi­
dad misma los impulsa, los arrastra in varia­
blemente á ella.

Hamon dice á este respecto: «sea como 
fuere, tenemos el derecho de decir, conside­
rando los fenómenos sociales, que en la so­
ciedad contem poránea h ay  dos clases de in­
dividuos y  qne estas dos clases se hallan en 
conflicto perm anente más ó menos agudo. 
L a  lucha de clases es un hecho. Poco im ­
porta que la encontrem os buena ó mala. A l­
gunos niegan esta lucha de clases, pero basta 
exam inar todos los incidentes de nuestra 
(¿niéramos hecho salte á la vista.

,  ,  ’  - tnmmnd. liarlo on
esta Jucha».

R epito ahora la interrogación. ¿Puede n e­
garse? Efectivam ente.) puede negarse, y  exis­
ten quienes la niegan, pero, bueno es ad­
vertir  que tales negaciones 110 tienen el po­
der (guay si lo tuvieran!) de suprim ir su
r e a l i d a d ,  111 c 
su i nt ensi da d

a m i n o r a r  en lo m á s  m í mino

Lcis L U  Z K T .

CONTRA UNA CALUMNIA
■— O---

Nuestra crónica sobre la controversia de 
la Plata, publicada en el número anterior, 
lia servido de pretexto para una nueva pi­
llería de nuestros difam adores, escudados en 
que la crónica m encionaba á 11110 do los que 
tomaron parte en la controversia aludida, y 
cuyo ciudadano es un deportado.

Aum pie 110 soy el autor de la crónica en 
cuestión, la circunstancia de ser uno de los 
redactores del periódico, establece para mí 
la 1 esponsabilidad de publicaciones sem ejan­
tes, responsabilidad (pie 110 rehuyo y  que 
ostenciblomente acepto.

Pero no tengo absolutam ente el propósito 
de sincerarme ante los que han pretendido 
sindicarnos de delatores. Yo no doy exp li­
caciones á los hombres (pie me inspiran 1111 
profundo sentim iento de odio 3 'adversidad.

Sim plem ente deseo dirigirm e á los traba­
jadores, para llam arles la atención sobre las 
circunstancias (pie motivaron y  concurrieron 
á la citación en nuestro periódico del ciu­
dadano deportado.

Y o  afirmo (pie 110 ha habido el más leve 
ni remoto designio de cansarle un daño.

Por mi parte 110 conozco ni siquiera de 
vista al cam arada en cuestión.

Su nombre no ha sido expuesto arbitraria 
ó caprichosam ente.

Se citó al hacerse crónica de una contro- 
vetsia P i  h i . i c a , de entrada Ubre para todo el 
mundo, donde 110 debió faltar algún repre- 
sentante^de la autoridad, m áximo si se tiene 
en cuenta (pie el acto se realizaba 011 una 
localidad de mediana población. Se le citó 
porque en esa controversia hizo uso de la 
palabra  el ciudadano aludido.

Si dicho cam arada tiene interés, ó 110 le 
conviene que la policía conozca su presen­
cia  en el país, em pezaría él por 110 presen­
tarse en 1111 acto público á hacer uso de la 
palabra. L o  que él 110 ha previsto en su 
propio y  exclusivo interés, 110 puede cons­
titu ir obligación para un tercero; esto a ju i­
cio de las personas sensatas y  bien inspi­
radas.

Sin em bargo, podría atribuirse, por nues­
tros dectratores, la actitud del ciudadano 
deportado á una tem eridad de su parte. 
Pero es el caso (pie á la semana siguiente

de la primera controversia, se presenta en 
una segunda á discutir con ol camarada 
Marconi.

Adem ás, yo eonor.(0 personalm ente á com­
pañeros anarquistas que han sido deportados 
v (pie hoy se encuentran en esta capital, 
pero hnjo la severa consigna policial de no 
tomar la más minimu participación en el 
movim iento obrero. V estos compañeros se 
ven asi. en la irrem ediable situación de rea­
lizar ('l sacrificio de sus más caros anhelos.

Y o 110 comprendo como pueda preverse 
la calidad do deportado do un ciudadano (pie 
obra m uy distintam ente y  en una forma 
pública.

Y o  110 comprendo en quo hn podido da­
ñar L a A c c i ó n  S o c i a l i s t a ,  con el hecho de 
la crónica, a u n  ciudadano (pie controvierte 
publicam ente con los sindicalistas, y  que p i- 
Idioamento califica de canallas á los com­
pañeros Hernard, l'iot, y  otros.

Si la policía ignoraba su presencia en el 
país, no hemos sido nosotros sus delatores; 
os él quien se denuncia temerariamente...

Estas circunstancias y  estos hechos bastan 
para exponer la ausencia absoluta de toda 
mala inspiración do nuestra parte hacia el 
ciudadano que se dice deportado.

Y  nada más. Y o  me reservo una actitud 
francam ente agresiva contra nuestros d etra c­
tores, para el caso (pie se pretendiera sacar 
m ayor provecho difam atorio de este usnntn.

A .  S .  L o h k n z o .

LA. VERDAD REVOLUCIONARIA
No hay exageración m aterialista, cuando 

el proletariado ejecuta 1111 hecho, por el cjial 
se mejora moral y  m aterialm ente.

Las filósofos de lleno vientre, los (pie 110 
tienen necesidad m aterial de luchar encuen­
tran exagerado, ridículo y  eontraprudeeonto, 
(pie ol obrero pegue cuatro palos á 1111 car 
ñero ó traidor de su cansa. Encuentran anó­
malo, desordenado 3 'anticientífico, 1111 boycot- 
contra los que obstaculizan el desarrollo de 
su acción.

Se oponen á (pie este mismo obrero re­
volucionario desenvuelva el m áxim um  do 
energías (huelga general) en los momentos 
determ inados, 011 que corre peligro su orga­
nización, (pie tantos sacrificios m orales y  
m ateriales lo ha costado para crearla. So 
oponen en una palabra á que haga lucha 
de clases, pues esto es anticientífico y  anti 
natural.

¿Y  tpié remedio, en cambio, ofrecen estos 
benefactores como infalibles filósofos del pro­
letariado? IT110: el más contradictorio é im ­
posible de llevar con él á feliz termino la 
lucha económica. Proponen la lucha pacífica. 
m ediante el voto y  el arbitraje, aunque al\a.. - i „  » . l v n o v  i i i í o i i i  / »  i m  j.
se contradigan. Toda la elevación moral y  
m aterial del proletariado, toda la educación 
del obrero se reduce á votar 3 'á  110 luchar.

Olaro está, que el proletariado, 110 tan 
solo 110 los sigue, sino que los rechaza por 
com probar que es nn disparate seguir tales 
métodos. ¡Y  fenómeno singular! Estos mis­
mos filósofos reconocen la superioridad del 
método ¡pie combaten.

Los revolucionarios nos explicamos fácil - 
nnuite estos fenómenos. Consiste en el triunfo 
de los hechos, sobre las falsas teorías. N unca 
solicitam os patentes de sabios clarovidentes, 
ni de filósofos observadores y  sociólogos con­
sumados. Nada de oslo hemos podido al pro­
letariado. Sim ple y  sencillam ente lo hemos 
pedido que se fijo 011 sus mismos hechos. 
Hechos, (pie no hemos inventado nosotros, 
que por el contrario son salidos de su acción 
enérgica en contra de su explotador, el c a ­
pitalista. Que los triunfos y  las derrotas en 
su lucha gigantesca están en los hechos (pío 
le rodean, en el taller, en la fábrica y  en 
el hogar y 110 en el eomioio, en la boleta y 
011 el parlamento.

(¿ue la em ancipación 110 vendrá, por el 
pació y  colaboración con su verdugo y  ex ­
plotador, sino por la misma acción de fuer­
za y  resistencia (pie desarrolle frente de la 
burguesía.

Los obstáculos (pie so presentan, en su 
acción revolucionaria á los trabajadores, para 
su liberación, os la legalidad sostenida por 
una fuerza bruta.

A  ella pues, hay (pie com batir, para des­
truirla. Es un contrasentido com batir la le­
galidad valiéndonos de ella La burguesía 
actual no es tan cándida, ni lo será la futu­
ra, (pie vaya á darnos sus privilegios por 
el simple hecho de reconocer y  acatar sus 
leyes.

Esto es más (pie infantil; es lisa y  llan a­
mente. desnaturalizar la lucha de clases, (pie 
tan á menudo la mencionan, y  es negar (pie 
los intereses económicos del patrón y  obrero 
110 son antagónicos.

Donde 110 hay antagonism o, no hay lucha, 
hay unidad de criterio y  armonía.

Pero donde hay lucha, tiene (pie haber 
antagonism o.

Se lucha por algo en (pie los dos partes 
no están do acuerdo: y  110 cosa aquella hasta 
110 cese el antagonism o.

A hora bien; entre capital y  trabajo ¿cómo 
puede cesar el antagonismo? ¿Cómo cesará 
la lucha?

L a respuesta nos la da ol mismo obroro 
en su guerra diaria contra el patrón. Cuan- 
do tenga una fuerza superior al capitalista 
Cuando accione en su sindicato con unís 
energía é inteligencia.

C apital y  trabajo, son dos enemigos (pie 
no pueden transar, porque uno poseo el fruto

del otro y el desposcido nunca se conform a 
buenamente, sino que se rcsigni^ á su lrir 
hasta (pie posea una fuerza superior y 0011 
ella pueda restituir lo usurpado.

Por esto, capitalistas y  obreros, tienen 
que luchar, y  lucharán on lo sucesivo con 
m ayor tenacidad y  ensañamiento.

En vano los filósofos hum anistas del le 
galitarim no pretenden detener ol em puje 
cada vez  más poderoso del proletariado.

Hasta la misma hurgue n’a lo luí compren

dido.
Ella en un tiem po lo erem axi y poroso, 

concedía á dichos filósofos algún» im portan­
cia. Creía, que estos tenían suficiente in­
fidencia en las masas, para contener su 
acción demoledora; pero hoy se luí conven­
cido, de que 110 solo 110 tienen s u s  doctrinas 
tal prestigio, sido (pío, por ol contrario, se
las combato.

E11 F rancia, ol sagaz como ol audaz Llo- 
monooau, les ha dicho á los m inistros socia­
listas: ó condonáis á la acción do fuerza del 
proletariado ó ’ftién os alojáis tocando el 
tam bor del m inisterio. E ntro políticos sin 
dignidad la olocción 110 es dudosa: so q u e ­
daron 011 sus puestos, hasta quo otios he­
chos los arrogon abajo; acontecí nionto este, 
quo lo proveíam os cuando subieron al m i­
nisterio. Los teóricos do acá, cantaron una 
¡hossana! á su promoción, lo (pío 110 nos 
sorprendió, como 110 nos sorprenden sus pa­
linodias.

L a  acción revolucionaria, so impono a dos-
pocho do los teóricos sectarios y  soct arios 
personalistas.

Teóricos legalitarios y  anarquistas, quo 
todavía creen 011 el sentim entalism o tie ­
nen (pío desaparecer dol escenario obre­
ro, ó convencidos, sinceram ente, refundir­
se con él. Los líricos filósofos del an ar­
quismo (pie croen 011 que la burguesía 110 
es responsable del actual régim en, de la e x ­
poliación y  tiranía al obrero, tienen (pie 
convencerse también quo la acción de osos 
trabajadores los denunciará como sores do 
inferior m entalidad.

Sopan éstos de una voz, (piola verdad re­
volucionaria está en la acción de clase y 110 
en la clase filosófica.

Por mi parto 110 creo sea verdadera a c ­
ción revolucionaria la admisión por el sin ­
dicalism o de la moción Oddonc, sino en 
com batirla, pues ella en el m ovim iento obre­
ro revolucionario es un obstáculo. De esta 
manera el sindicalism o se colocará en el 
verdadero terreno revolucionario, sin am bi­
güedades ni confusionismo. E l pretexto co­
munismo anárquico habrá recibido un rudo 
golpe.

Y la fusión de las fuerzas obreras 1111 gran 
impulso hacía su realización.

R. A. tiEL R.

Protesta contra nn mal proceder

Com pañero director de L a A c ció n  S o c ia l is t a :
Pídolo hospitalidad en las colum nas de 

su valiente poriódico, para la inserción do 
las siguientes líneas:

En su últim a asam blea celebrada por las 
agrupaciones quo form an parte de la F e d e ­
ración local, resolvióse por m ayoría de votos 
(d()0 contra 4 ) desaprobar el proceder obser­
vado por ol delegado al Congreso do U nifi­
cación, por cuanto 110 fué elegido por m a­
yoría  de votos, como correspondía hacerlo 
en una asam blea gener l extraordinaria.

L a  verdad del caso es (pro, un grupo de 
anarquistas que forman parte do estas so ­
ciedades ha explotado la buena fe y  poca 
práctica de los secretarios generales, con ol 
propósito de hacerse firm ar las credenciales 
que acreditasen la personería del delegado 
011 cuestión.

U na vez conocido su proceder, fué repro­
bado por m ayoría, así como tam bién am o­
nestado el secretario general de la F ed era­
ción, quion, 110 pudiendo levantar los cargos 
acum ulados contra él, hizo renuncia de su 
puosto, con carácter indeclinable. Esa re ­
nuncia lué aceptada por unanim idad.

Debo hacer constar quo las agrupaciones, 
exceptuando cuatro ó cinco que fueron las 
que mandaron el delegado, ignoraban por 
com pleto que tuvieran un representante en 
el congreso, por cuanto ellos creen (pie cada 
sociedad debe estar representada por un d e­
legado, y  110 todos solo por uno.

Igualm ente debo hacer constar que d élas 
cinco sociedades que forman parte do la 
Federación local, á excepción do la soeiodad 
de panaderos, las otras cuatro están adheridas 
á la U. (1. de Trabajadores y  que por lo 
tanto, 110 pueden estar de acuerdo con ol 
comunismo anárquico, como se ha hecho 
aparecer. A  este respecto fué comisionado 
el compañero López para aclarar ese punto, 
y  así lo hizo, preguntando al secretario o-iv 
noral cómo y  cuándo pasó nota á las secre­
tarías de las demás sociedades para que pro­
pusieran sus candidatos á delegados al Con- 
gioso do Lnifioación, como también quien 
lo h ab íi autorizado al Consejo Federal para 
sacar un compañero de entre su seno dán­
dole mandato im perativo para que los re­
presentara, siendo quo las demás agru p acio ­
nes ignoraban por com pleto de (pie 1111 solo 
delegado fuera á cum plir esa misión, pues no 
esta do acuerdo de que en el congreso de 
Unificación estén representadas las federa­
ciones, sino cada sociedad por separado y 
que si so hubiera puesto en conocim iento 
de estas sociedades, cada una hubiera m an­
dado su represen tanto á discutir las bases

de unificación y no á discutir priucipiot dé
ideas. . ,  ,

El secretario de lft r oderileioii, a q u k n  ne 
le a lacó tenazmeiitei al verse acusado, p re­
sento, como he dicho, la renuncia do su 
pncto, que l ué aceptada por unanim idad.

A u n  110 A n a  L ó c k z .

A LOS SINDICALISTAS ARGENTINOS
La lucha que nuestro diario de Italia 

L'A~ione, está sosteniendo contra el expo­
líente m ayor del equívoco socialista, el Aran- 
til, órgano del partido, lucha por este q u e .  
rida y  provocada, se ha traducido para 
nuestros cam aradas en la dem ostración de 
una olovttda m oralidad.

La acusación (pío el órgano de E. Ferri 
lanzó contra L 'A zion e, y  más especialm ente 
contra E nrique Leone, do v iv ir  con fondos 
del m inisterio, ha sido victoriosam ente des­
provista do todo lundam ento.

La parto sincera y  honesta dol partido se 
ha levantado como un solo hombre, hun­
diendo 011 la gargan ta  del m egalóm ano Fe­
rri y  do su furriel M orgari, la ignominiosa 
injuria; el espíritu  do solidaridad proletaria 
lia iniciado, oorao estím ulo á esta lucha m ag­
nífica, una susorición 011 beneficio de L'Azio  
ne, con el propósito do (pie ésto pueda des­
vincularse, lo más pronto posible, de los 
com prom isos m ateriales (pie lo ligan non in­
tereses capitalistas.

L os com pañoros argentinos, que tan viva 
y  constante sim patía m anifiestan hacia el 
m ovim iento del proletariado italiano, no o l­
vidarán tam poco 011 esta ocasión de enviar 
su solidaria adhesión.

E lla  tendrá un alto significado moral y  
enseñará á los m orenillos del m inisterio 3- 
á los favoritos del comm. Stringher, di­
rector del B anco de Italia, (pie ha abierto 
un crédito al A eanti! con la garan tía  de 11111 
firm a insolvente, como os la de E. Ferri, 
que donde v iven  las alm as rectas y  genero­
sas, allí v iv e  y  palp ita  el verdadero m ovi­
m iento socialista. Com pañeros cum plid vues­
tro deber de buenos sindicalistas!

Z k t a o i .

Queda abierta la susorición á beneficio de 
L'Azione, y  al cuidado del com pañero teso­
rero del «(frupo do C oo p elad o res■ de La 
A c c i ó n  S o c i a l i s t a .

A'ota de Redacción A provecham os 1 
ocasión (pie nos ofrecen las palabras del coir 
pañero Zeta y i, para ocuparnos brevemcnl 
del enojoso asunto de L'Azione-Aranti! Y  I 
harem os 011 el justo anhelo de expresar nue; 
tra solidaridad y  sim patía hacia los cain? 
radas del diario sindicalista, á la vez qti 
destruir las im béciles afirm aciones (pie n 
piten los adversarios de esta.

Ratificam os que la acusación lanzada 001 
tra L'A zione  de sostenerse esta con lond 
del m inisterio ha pasado on la aetualid» 
á la categoría de una infam e calumnia.

Los redactores del A\anti\ no han docn 
m entado su cargo que no fué expuesto abiei 
ta y  francam ente, sino en forma de insinúa 
eión (procedim iento do pillos); ni un sol 
docum ento, ni un solo testim onio, ni 1111 se 
lo hecho voraz que perm itiera establecer n 
menos la duda sobre el origen y  l o s  propé 
silos leales del diario sindicalista.

L*or el contrario este, desde el prime 
m om ento recogió la especie llevando el asun 
to ante la dirección del P. S. 3 ' la «A sida 
eión de la prensa».

A  estas prim eras providencias, el Aranti 
contesto con el silencio, 3' hasta pretenda 
atenuar el m érito de sus insinuaciones. L'Azio 
ne, en cam bio, exponía la razón de suexis 
tencia financiera con la publicación de con 
tratos 3' docum entos de indisculida v.ilida 
L g a l, y  on los cuales se establece la fun 
dación de una em presa periodística por •• 
ciud. Searrano, m ediante los recursos e.irln 
sica mente facilitados por sus parientes lo- 
Srs. Uherti. A dem ás en documentos firma 
dos á E . Leone por Searrano y  los Uherti 
se contl-'re á aquel la dirección política de 
diario con independencia com pleta y  aliso- 
luto,

Pero anteriorm ente á la publicación di 
estos docum entas el diputado M orgari inicií 
por su cuenta, un sum ario para comprobai 
el origen financiero de L'Azione, llegando 
á afirm ar, con falsos testimonios, que lo? 
Srs. Uberti no poseian la capacidad rentís­
tica necesaria para proporcionar tales recur­
sos á su pariente Searrano, y  quo además 
dichos señores negaban la existencia do 
ningún com prom iso con Searrano.

E sto dió lugar á la publicación de los 
docum entos antedichos, á carta de los Uber­
ti desm intiendo las falsedades de Morgari, 
3’ á la com probación con certificados de las 
oficinas respectivas de la superior capacidad 
rentística do los U berti para atender al com­
promiso contraido 0011 Searrano.

L a  cam paña difam atoria quedaba así go l­
peada de m uerte, y  sus autores sin otro 
recurso que batirse eu retirada tratando do 
ocultar sus vergüenzas.

A  la expectativa genoral del prim er mo­
mento siguió una m anifestación unánim e y  
apasionada do sim patía hacia E . Leone y  
L Azione. Do todas partes los trabajadoras, 
sin distinción de tendencias, hicieron sentir 
m i voz condenando la tem eridad de la ca­
lum nia. Basta decir, que esas muestras de
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LA Al CT()N SOUTALTSTA
cnnfianzn han ocupado una página do L'Azio- 
ne durante un mes.

Los diputados do F elice y  Tasca di Cutó 
(reformistas) á quienes, con anterioridad so 
había ofrecido la dirección del diario, ma­
nifestaron que nunca habían dudado ’ sobre 
la honesta procedencia de los recursos de 
Scarrano. Saverio  M erlino y  Y . Piva (cono­
cidos reform ista-' expresaron públicam ente 
á Leone su amistad y  afecto, á la vez que 
atacaron duram ente, los procederes del Avan- 
//. .losó Sergi, el sabio maestro, do cuya 
imparcialidad nadie se atrevería  á dudar 
lia expresado tam bién su antipatía  por la 
campafia difam atoria del Arrinti! haciendo 
atinadas reflexiones sobre el sacrificio que 
implicaría para todo concepto de libortad, 
el triunfo do sem ejantes personas. A rturo  
Labriola, del cual La Vanguardia publicó 
nn párrafo correspondiente á un asunto 
muy ageno al debatido, ha enviado una car­
ta á L'Azione  expresando entre otras cosas 
que «reputa atolondrado y  absurdo una acu ­
sación de indignidad m oral contra hombres 
como Leone, M antica, Trcvisonno, Renda y  
Pucci» y  agregan do que á un hom bre ho­
nesto le basta para hacer juicio com pro­
bar la rectitud con que L'A zione  siem pre 
reflejó el program a sindicalista más a v a n ­
zado é intransigente.

A estas m anifestaciones personales h ay que 
agregar las que en cantidad considerable, 
lian expresado organizaciones obreras, c ír­
culos socialistas, gru p os anárquicos y  g ru ­
pos sindicalistas.

A  nosotras no nos cuesta absolutam ente 
nada concebí la bajeza do espíritu de los anti­
sindicalistas de Italia, si hemos de juzgarle  
por la que caracteriza  á los de este país, 
cuya ponzoña hemos experim entado en car­
ne propia.

Pero de todas estas m iserias han sabido 
triunfar los sindicalistas de allá y  do acá. 
Además, el hecho tiene su explicación sen­
cilla y  clara: el sindicalism o revolucionario 
destrona á los pontífices y  ataca m uchos in­
tereses incubados á expensas del m ovim ien­
to obrero.... Sería singular (pie no provocara 
las adversidades de los damnificados...

Red.

EN LA UNION GENERAL
En la últimn reunión celebrada nnr el

Lonsejo Xacional de la U. (i. de Trabajadores, 
fue nombrado redactor de «La Unión Obre­
ra» el delegado Oddone, quien lo habia sido 
íasta el I\  Oongioso. E ste cam arada se 

distinguió en aquel entonces por su propa­
ganda contra la organización obrera, de la 
quo decía que era estrecha, mezquina, de al­
cance lim itado, etc., llogando hasta declarar­
la incapaz do conquistar y  afianzar lu jor­
nada de ocho horas. En cambio concedía 
esa capacidad á la acción legislativa. En fin, 
toda su propaganda se dirigía á despresti­
g ia r  á la organización y  sus medios de lucha, 
y  a ponderar la eficacia y  bondad del par­
tido socialista y  la lucha electoral.

Eso dió lugar al consiguiente disgusto 
entre los obreros que creían que un perió­
dico de una organización obrera, debía ser­
v ir  para prestigiar á la misma. Y  lo peor 
del caso era que el redactor rechazaba las 
refutaciones.

Con el nom bram iento que nos ocupa pa­
rece (pie estaremos do nuevo en las mismas 
de antes, ó peor aún, pues ahora la Unión 
está absolutam ente desligada de todo partido 
y  no acepta lucha electoral de ningún g é ­
nero. Si el redactor, que no ha cam biado de 
criterio, piensa servirse del periódico, como 
antes, para su propaganda de partido, ten­
dremos nuevam ente (pie lam entar desacuer­
dos y  discordias que impedirían á la citada 
institución el desarrollarse normalmente y  
cum plir su gran misión revolucionaria quo 
su últim o congreso le encomendó.

E l Consejo Nacional que debe velar para 
la buena m archa de la Unión, ha de evitar 
una torpeza más (pie parece va á realizarse 
en detrim ento do ¡a arm onía obrera. Y  lo 
evitará exigiendo al redactor que se encua­
dre dentro de los acuerdos del útimo Con­
greso, cosa (pie el buen sentido y  la hones­
tidad más elemental debiera inducir á hacer 
al mismo redactor. Pero de este no confia­
mos por sus precedentes en casos análogos.

E l Consejo debe exigir eso ó cortar por 
lo sano. Solo así la Unión recobrará su v i­
gor perdido durante diez y  seis meses de 
adm inistración somnolienta.

ANARQUISTAS Y SINDICALISTAS
En realidad este título no contesta á mi 

propósito. Un tem a sem ejante, por su indis- 
tida im portancia, daría lugar á un estudio 
qne difícilm ente podría ser encuadrado en 
los estrechos m arcos de 1111 artículo  de pe­
riódico.

Si le adopto, es porque sencillam ente quie­
ro referirme á la traducción de 1111 artículo 
de M. Pierrot, aparecida en La Protesta. Y  
110 con el m óvil principal de hacer crítica 
á los conceptos mismos de Pierrot, sir.o es­
pecialmente para plantear esta cuestión: ¿Qué 
tiene qne ver La Protesta con la concepción 
revolucionaria de Pierrot, con las referencias 
históricas y  de doctrina expuestas en su ar- 
t ícnlo?

Pierrot es 1111 sindicalista. Y o  he tenido 
ocasión de leer con gran interés y  sim patía 
una serie de estudios suyos publicados en 
Les Tentps N oreaux  con el título de E l es­
píritu de revuelta, á principios de 1¡K>5 . Los 
lie \licito á leer, y  francam ente yo  110 ten­
dría ninguna divergencia  fundam ental qne 
establecer entre sn criterio revolucionario y  
el que inspira á los sindicalistas argentinos.

Por eso ocurre preguntar: ¿qué analogía
más ó menos próxim a, más ó menos remota, 
existe entre el sindicalism o de Pierrot y la 
literatura infusa, pretendida revolucionaria, 
de los ciudadanos de La Protesta!  N inguna, 
absolutamente ninguna.

Los que niegan la lucha de clase como la 
gran la ley (pie precipita la caída de la so ­
ciedad burguesa: los «pie 110 ven en las re ­
laciones de producción la base del edificio 
social y  la determ inante fundam ental délas  
acciones y  do la conciencia humanas; los que 
afirman quo el Estado y  el m ilitarism o tira ­
nizan por igual á capitalistas y  obreros: los 
(pie establecen distingos entre revolución so 
cial ¡j revolución económica; los (pie «tribu
yen todas las virtudes á un mundo ideológico
conductor de los destinos humanos; los (pie 
cimentan ol futuro en el triunfo de ideales 
y  nn en el triunfo do una clase llegada a 
la coneii cia esclarecida de su propia rea 
licUd; los (pie niegan á la organización sin­
dical cualidades específicas para responder a. 
las exigencias do la em ancipación obre.a, 
lort (pie no ven en el m ovim iento, en la lucha 
iiiGnsanto, eu la acoión pertinaz la mejoi 
PH/agogía m  ial, y  atribuyen toda la eficacia 
1* la propaganda ideológica; los (pie, en 111, 
Supeditan a las conveniencias do su secta, 
á la imposición irracional do sus teorías, a 
rntdizgción do la unidad orgánica de la o ase 
obrera, esos nn tienen ninguno, absoluta­
mente ningún vínculos con el sindicalism o
da Pierrot. , , .

rEii .pié puede, entonce», favorecer A-te a 
Miliario du La Protestat Pierrot en el artícul 
mencionado provoca una polém ica cutn 
diculista», pero 1.0 discute al sindicalism o

l ’or oso yo  me convenzo, de que os 
Ü x n o »  do La P r o n ta ,  solo han tenuIn 1 
propósito de agregar algo m a sa  su <1 |
«. antimiilii-aliHi* K»"' ‘ ‘
G^plLciduil mental de nuestros ( ( ' r e .

*
* ♦

D e j h d a  c o n s t a n c i a  d e  lo  qu<

prim er m óvil de estas líneas, 110 podría om i­
tir una breve anotación crítica al contenido 
mismo del artículo do Pierrot.

E ste  cam arada prom ueve dos cuestiones 
principales:

I — E l m étodo y  la teoría sindicalistas 110 
son nuevos; ellos son el método y  la teoría 
anarquistas de mucho tiem po atrás.

II — E l sindicalism o revolucionario se con­
funde con el comunismo anárquico: esto es 
su filosofía.

E11 mi concepto hay un error en estas 
afirm aciones; error perfectam ente condicio­
nado en una im perfecta noción de la reali­
dad circundante. So trata de un hecho p si­
cológico al cual difícilm ente escapan los hom ­
bres cuando 110 so esta arm ado de una 
robusta disciplina intelectual para la obje­
tiva  reconstrucción de la historia. Me refiero 
á esa persistencia do las antiguas nociones 
.pie so aforran á nuestra psiquis, y  (pie sien­
do reflejo de una vida pasada, do continuo 
influencian la comprensión do una realidad 
nueva y  distinta.

Las afirmaciones do Pierrot. 110 tioiien otra 
razón de ser. Son las reminieencias de sus 
antiguas preocupaciones teóricas (pie le im ­
pelen á conciliarias con experiencias y  cosas 
posteriores.

Frente á esas afirmaciones de Pierrot yo 
form ulo otras dot>:

I El sindicalism o revolucionario es un con­
junto de nociones y  de experiencias em ana­
das de 1111 m ovim iento obrero llegado á sn 
m adurez y  desarrollo actual. No os, pues, 
1111 producto, un derivado, ó la persistencia 
misma de teorías (pie han precedido á la 
constitución definitiva y  orgánica de ese m o ­
vim iento.

II Ei. la evolución del pensamiento filo­
sófico, el sindicalism o revolucionario s.' pre­
senta como la continuación do la filosofía 
m arxista, cuyos métodos de reconstrucción 
histórica aplica al estadio presente de la lu­
cha de clase.

Y  me explico. En la primera cuestión 
atribuyo al m ovimiento de los trabajadores 
la originalidad de su ideología, el sindicalis­
mo revolucionario, (pie á diferencia do todas 
las otras idoologías y  escuelas, fija reglas de 
conducta ó posterhrr, que se presenta como 
el reflejo inteligente del proceso quo opera 
la d ase , y  110 como causa promotora del 
mismo.

Fronte a las otras teorías el sindicalismo se 
individualiza en (pie él está todo encerrado 
en el sindicato. Para el sindicalism o todos 
los elementos do la rovolución social se ela­
boran y  concentran en el sindicato Fuera 
de esto la clase nada puedo y  nada liaco.

Esta adquirirá ooncienoia do sí misma 
m ediante ol proceso psicológico quo oxpori- 
inonta en ol seno del sindicato. Este posée 
todas las actitudes para la capacitación 
de sus componentes; solo tiene quo desarro­
llarla».

I’ara ello 110 necesita do ningún concurso 
externo; le basta con Ihs impulsiones y  las 
actitudes nueva» a (pie da lugar el meeanis- 

auterede, uu» de »u propia vida.

Como una consecuencia ineludiblo do la 
naturaleza y  oficio del sindicato, esto debo 
empañaran en destruir la sociedad capitalis­
ta. Por eso el sindicalismo le asigna toda 
la eficacia revolucionaria.

Y  mientras el viejo método y  la vieja 
teoría anárquica, c ifra  el porvenir en la 
roalización de una fórmula abstracta, con­
cebida a priori, ol sindicalismo se abstiene 
de especular, do adivinar, porque él es la 
amplísima ilustración do una realidad obre­
ra, el sindicato, en quien concreta y cifra 
todo el porvenir. Por eso incita al proleta­
riado á resumir toda su vida 011 la vida do 
la organización, para precipitar su desarro­
llo, sus m ayores actitudes, su creciente po­
der; pues, en definitiva, ese proceso revolu­
cionario del sindicato 110 es otra cosa (pie 
el proceso genético de la sociedad futura.

Y  así, mientras para la vieja teoría anár­
quica, la sociedad futura (comunismo anár­
quico) os una aspiración por venir, para el 
sindicalismo esa sociedad futura os una as­
piración (pie so elabora.

l íe  ahí una ligera síntesis do lo quo se 
entiende por sindicalism o revolucionario.

L a vieja teoría anarquista os algo bastante 
diferente. Para ser una misma cosa con el 
sindicalismo revolucionario, debería como 
este partir del sindicato y  concluir en él.
Y  todo el mundo sabe .pie aquella teoría 
110 procede así.

E s que hay en ello una imposibilidad 
m aterial insalvable, tanto respecto a la teo­
ría anárquica como á todas las escuelas de 
entonces: la falta de una organización obre­
ra llegada á un grado de desarrollo (pie 
permitiera toda la elaboración teórica del 
actual sindicalismo revolucionario.

Es cuestión de. buen sentido y  de orienta­
ción histórica: el sindicalism o corresponde á 
un período determinado, perfectam ente in­
dividualizado en la vida del régim en cap i­
talista y  011 el proceso de descomposición y  
recomposición (pie se opera en sus entrañas.

No h ay entonces lugar á confusiones. La 
teoría anárquica, como cualquiera otra, pre­
cediendo á ese estado, 110 ha podido refle­
jarlo.

E l sindicalismo supone al sindicato, supo­
ne á 1111 m ovim iento obrero orgánico y  e s­
table.

A ,,tes de este, cuando la masa acciona 
interm itentem ente, por sacudidas espasmódi- 
cas; cuando se debato irresoluta, cobarde é 
inerte en el fondo obscuro desú s minerías: 
cuando todo esfuerzo cede á la reroción de 
la sociedad burguesa: cuando la masa atra­
viesa el período prim itivo de 1111a agitación 
caótica y  confusa, entonces surgen muchas 
teorías (pie reflejan esa realidad obrera y  
am biente.

Todas ellas se afanan por corregir esa in­
suficiencia, esa pasividad do la masa; y  lo 
que ol mundo viviente 110 establece, la ilu­
sión y  el m isticism o se esfuerzan en crear.

Y  así el estado caótico é impreciso de la 
masa tiene su expresión correlativa en 1111 
mundo teórico, igualm ente caótico y  confuso-

L a  fantasía y  la especulación intelectua- 
lista espanden su vuelo, construyendo sis­
temas sociales, fabricando el porvenir.

Los inventores do esas teorías —  (pie 011 
abundancia germ inan á la caída de La In­
ternacional so empeñan en disponer del 
p e .ite, 011 ajustar un proceso histórico á 
sus subjetivism os de ideólogos, y  en vista de 
un futuro (pie ellos han forjado en sus men­
tes. Reglas de conducta establecidas d priori.

Y  de eso apriorism o adolece la llamada 
filosofía anárquica en lo (pie tiene de c a ­
racterístico y  propio: 1111 esquema idealístieo 
y  «1111 im perativo de la rebelión».

Hasta en su concepto crítico de la socie­
dad capitalista hay 1111 error. Se parte de 
las nociones abstractas de la libertad, de la 
razón, de la esencia general del hombre, ote. 
(tomada de la filosofía del siglo X V III)  
para descargar todos sus golpes sobro los 
principios de autoridad, de legalidad, do ra ­
zón de astado, y  hasta liacor de esto la cau­
sa principal de la actual organización social. 
Su sentido crítico está todo dirigido á la 
superestructura de la sociedad capitalista, 
al aspecto jurídico y  ético de esta. Sobre 
la economía, sustraotum del régim en, repro­
duce, deficientemente, la crítica  m arxista.

Es así como la filosofía anárquica se m o­
dela un ideal, la anarquía, que virtualm en- 
te solo puede ser un valor jurídico. Por ella 
entendemos una sociedad sin autoridad, sin 
leyes, sin gobiernos. En tal sentido, ella no 
puedo »or más que el aspecto jurídioo de 
relaciones de producción quo hagan posible 
una sociedad sin clases, y , consiguientem en­
te, sin leyes, sin estado, etc. 'Podo se resu­
me, pues, en orear esas relacionas de pro­
ducción. A  eso tiende la nueva categoría 
histórica: el sindicato obrero. Y  he ahí, una 
vez mas. afirm ada la sustancialidad superior 
é ineonlaudible del sindicalism o revolucio­
nario.

Según Pierrot durante y  Mespués de la 
célebre Internacional, los anarquistas afir­
maron las mismas premisas del aotual s in ­
dicalismo. Ya lie demostrado como esto no 
puede sor sostenido. 'Poda la literatura anár­
quica com prueba (pie nunca se resumió) en 
el sindicato («I proceso de la revolución. Por 
el contrario, dice Leone. «E11 fin ia  violen­
cia hiperbolizada como el demiui'gn único 
de la nueva historia |dc aquí la divisa de 
Hakunino: Pestrnir es crear) nlejói siempre 
al anarquismo de todo práctico y fecundo 
proceso de elaboración sobre ol terreno real 
de los hechos».

Es cierto quo algunos anarquista» roen
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mendaron y se dedicaron á la organización 
tomando como punto do partida la lucha de 
clases A estos camaradas Bnrt los califica 
de «anarquistas marxistus», y  Malatcsta por 
su parte, declaraba en el eongroso do L o n ­
dres ( 1887) (pie ellos eran los verdaderos 
continuadores del pensamiento do Marx.

Pero en recomendar y  dedicarse á pro­
mover la organización de los trabajadoras, 
110 reside el sindicalismo revolucionario. A  
esa tarea lian concurrido muchos (pie no se 
profesaban anarquistas. Como testimonio 
histórico de ello tenemos á La Internacio­
nal. Los obreros ingleses, por los años 1811 
á 1815 , llegaron á form ar poderosas coali­
ciones animadas de 1111 gran espíritu de 
clase. Y  sin embargo 110 ascendieron á la 
culm inación del sindicalismo revolucionario.

Engels, haciendo la historia do este mo­
vim iento, en su célebre obra «Situación de 
la clase trabajadora en Inglaterra», del año 
1815 , — Marx en la «La miseria de la filo­
sofía», en el «Manifiesto Comunista», en sus 
cartas á Kugelm ann, consignaron observa­
ciones sobre la organización obrera, de una 
profundidad que nunca lia superado la lite­
ratura anarquista.

Sin em bargo 110 se podría pretender, como 
dice m uy bien el compañero Troise, (pie el 
sindicalism o esté todo contenido en el m ar­
xismo. «Hay en aquel una nueva realidad. 
E 'a  realidad es la organización revoluciona­
ria de la clase o b re ra —110 tanto en lo que 
que á su existencia se refiere, sino en cuan­
to á su función y  significación en el con­
flicto de clases, á sn carácter y  potenciali­
dad.» (Troise).

Pierrot, como todos los sindicalistas an ár­
quicos, deben convenir eu (pie el sindica­
lismo revolucionario im plica una'doble ten­
dencia revisionista: revisionism o del pensa­
miento anárquico y  revisionismo del pensa­
miento socialista.

A l efecto, bueno es 110 olvidar que los 
sindicalistas nos colocamos fuera y  por enci­
ma de todas las ideologías, para afirmarnos en 
la verdadera pragm ática de la lucha de clase.

(Uontinuard) A . S .  L o r e n z o .

E I B L I O G - E A F I A

Labor —Llegaron á nuestra mesa de re­
dacción los primeros números de esta revista 
quince íal. Se ocupa de la cuestión (pie agita 
al mundo, ó sea la ( test ión obrera á la vez 
(pie p. iporeiona al lector algunas páginas 
literarias. Es nnr contribución á la naciente 
literatura revolucionaria de la Argentina. 
Reciba nuestros buenos augurios y  bienvenida.

La Organización Obrera -Hem os recibido 
el número primero de este periódico quin­
cenal, órgano de l i Federación Local de 
Trabajadores del A zul. En esta localidad 
vino á llenar un vacío, pues el estado de 
luoba permanente entre burguesas y  prole­
tarios y  la aspereza que la misma alcanzó 
allí, bacía necesaria la creación de 1111 por­
tavoz obrero. Su prim er número trae buen 
m aterial de lectura referente á la lucha 
obrera. E l será 1111 batallador revolucionario, 
fiel reflejo del estado de conciencia de los 
obreros azuleños.

A l hacerle lugar para (pie se coloque en 
tro nosotros frente á las fuerzas capitalistas, 
le expresamos nuestros sentimientos frater 
nales de solidaridad y  los deseos de verlo 
batirse triunfalm ente en la gran contienda 
de clase.

Tribuna Ferroviaria Este periódico, ór­
gano do la sociedad de ferrocarrileros autó­
nomos, publica en su último número un 
artículo sobre el Congreso do Unificación, 
animado con el mismo acierto (pie tuvo 
siem pre al tratar ese punto. El subtítulo del 
art ículo dice lo (pie él encierra y  lo que hizo 
el citado congreso: «derrotar al buen senti­
do». E11 él se demuestra quo la declaración 
del comunismo anárquico es una perogrulla­
da, por cuanto ella 110 podía ser dirigida 
más que á los anarquistas, los (pie 110 ne­
cesitaron una declaración para propagar su 
doctrina, sino (pie su convicción lo inducía 
naturalm ente á aso. Los obreros (pie hayan 
seguido con atención la propaganda y  ol 
desarrollo de todos los trabajos relacionados 
con el l?. de Ib, deben leer ase artículo, e s ­
crito por un anarquista sincero que ama la 
unión de los explotados.

Enfermedades swiales La casa editora 
Snpena de Barcelona acaba de lanzar á la 
publicidad esta obra del literato argentino 
Manuel ligarte. Como su título lo indica, el 
autor trata de los vicios morales (pie aquejan 
á los hombres, fustigándolos sin pasión pero 
como firmeza.

Nos vemos en la imposibilidad de hacer 
un resumen sintético de la obra, por la ti­
ranía del espacio, pero, 110 obstante, no po­
demos pasar en silencio el espectáculo g ran ­
dioso (pie nos presenta lig arte  en el asunto 
1 hoy fus.

La falta de iniciativa hace (pie cada cual 
se entregue á la opinión predom inante renuu- 
oiando a poner en juego los resortes de su 
propia personalidad, lai opinión condenaba 
al célebre judío y  sus contrarios aprove­
chándola impusieron silencio á testigos y  
jueces (pie no lo eran, haciendo sancionar 
por los tribunales la condenación pública.



Las corar rvan más allá. El proceso no 
raahra, todos so interesan por nu resultado 
y  hasta por s u n  pequeños incidentes. Todos 
eoniiennan A tom ar partido y A defender 
«anuo causa propia lo que antes era eausa 
de un pequeño grupo de limnhres. 101 tira­
nía nos herin tan profundam ente, «pie nos 
Arrolmtalm en n u  acción, nos logia con su 
intriga y  nos st'tauvstralm sin distinción do 
nacionalidad ó oonvieeión hasta el punto do 
convertirnos de espectadores en actores...- 

Kl asunto Droyfu.s fuó st'gún el autor, una 
lucha do doctrinas, un proceso universal que 
divid ió á la humanidad en dos partidos: tle 
un lado (talos los que van con el progreso, 
socialistas, anarquistas, liberales, etc., y  del 
otro los reaccionarios clericales, conservado­
res, moderados, etc.

A si, pues, parece que el fantástico juicio 
universal, del que nos hahla Yolnoy, ndqnio- 
riora forma tangible, real, vista á través tle 
la exposición brillante dol autor do «V isio­
nes tle España».

No se luchaba para rescatar una víctim a, 
pues todos los dias caen m uchas más sin 
que se produzca semejante trastorno: eran 
tíos principios los tpio luchaban.

Este estupendo juicio quo puode parecer 
fantástico vuélvese perfectam ente real estu­
diando 1a obra de Ú garte. Todas las frao-

l'ondré fin A esta hrovo orí tuina m anifes­
tando que el comercio, incluso las nasas 
boycoteadas, cerraron sus puertas; acto que, 
trivial al parecer, representa uu triunfo para 
la causa del proletariado. , 1. A, López,

eiones sociales, m ilitares, clérigos, oto., te­
nían algo que perder y  que ganar cn el 
asunto y  las demás fracciones lo mismo 

l ie  ahí una síntesis do una parle de «En­
ferm edades sociales», inútil es entonces, 
todo elogio.

D E L  IN T E R IO R
BARIA BCARCA

Gustosos accedemos á la publicación de 
la nota que sigue, y  nos adherim os á la 
protesta que se exterioriza, en una íntim a 
conform idad de sentim ientos contra las in­
justicias de la clase dominante.

D ice asi, la nota rem itida en nombre do 
los trabajadores de Bahía B lanca: 
('iudadano director de L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a ;

E n la gran asam blea popular celebrada 
la noche del 1° de M ayo, cuya patrocinaba 
la Federación Obrera Local, la concurrencia 
(pie llenaba el espacioso local Uhiclana 2 3 3 , 
decidió por unanimidad protestar por medio 
de la prensa nacional y  extranjera contra 
la condona dictada por el juez doctor French 
contra Salvador Planas y  V irella, como 
igualm ente de la injusta prisión im puesta 
en España á F errer y  Nakens.

En la esperanza do ver satisfechos los 
deseos de esa asam blea que on aquellos 
momentos representaba el pueblo, lo saluda 
con la consideración más distinguida.

A fectísim o, S. 8 .— E . López Martínez.

r o í a s
A la A c c i ó n  S o c i a l i s t a .

G ratos recuerdos ha dejado en el alma de 
los obreros la hermosa y  significativa m a­
nifestación realizada el miércoles, conm em o­
rando ol 1° de M ayo.

No obstante faltar en ella la presencia de 
algunos grem ios, entre los cuales es todavía 
algo dudosa la solidez de su organización, 
concurrieron mil y  tantos obreros, todos lle­
nos de júbilo y  poseídos del am or á la cau­
sa santa y  justa (pie defiende el proleta­
riado.

E l local de la Federación O brera rebosa­
ba de animación y  entusiasmo. Todo era 
allí, desde la víspera, vida y  actividad. Se 
adoptaban resoluciones, se redactaban m a­
nifiestos, leíanse periódicos en alta voz y , 
en fin, aquel cuadro sugestionaba por su 
real belleza. En él representábase, efectiva­
mente, la legión de hombres sanos (pie lu­
chan por la más noble de las causas: la de 
la justicia. A nim aban eso cuadro, la banda 
de música, organizada por los grem ios cons­
tituidos, y  las bombas y  cohetes (pie atro­
naban el espacio.

Es, pues, con verdadero y  legítim o orgu ­
llo (pie este pueblo puede denominarse cen­
tro de actividades obreras (pie m archa, junto 
con otros, á la vanguardia de los grandes 
ideales.

E l caudillaje, los capitalistas, la burocra­
cia, todos estos parásitos (pie hasta ayer 
hacían asomar á sus labios una sonrisa de 
ironía, cuando los grem ios comenzaban á 
constituirse en fuerza colectiva, reconocen 
ahora el inmenso poder de las entidades 
obreras.

Se explica, pues, (pie la m anifestación ad­
quiriese contornos por demás brillantes y  
sugestivos. Para no detenerm e en digrecio- 
nes, diré (pie ella, después de recorrer algu 
lias calles de esta im portante población, se 
dirigió á la plaza R ivadavia, donde, con 
entonaciones viriles, hablaron cinco oradores 
designados al efecto, uno de aquí y  los otros 
cuatro venidos de esa capital, de estos dos 
en representación de la Federación local, 
compañeros Torlorelli y  Marconi, y  los otros 
por el grupo anarquista denominado 1 1 de 
N oviem bre.

Term inados los discursos, en medio de 
atronadores aplausos, la banda de música 
ejecutó la M arsellesa, después de lo cual los 
m anifestantes se dirigieron al local de la 
Federación, disolviéndose allí para concu­
rrir más tarde á las conferencias (pie, sobre 
el origen y  significado del J ° de M ayo, d ie ­
ron varios compañeros de causa.

g r e s  ARROVOS
Ln m anifestación organizada por ol Gen- 

tro Socialista Obrero, en ocasión del Io de 
M ayo, se llevó á cabo concurriendo más de 
seiscientas personas, pudiendo, puos, decirse 
con toda franqueza (pie ella fué imponente. 
Quedó paralizado por com pleto el m ovim ien­
to comercial. No t rabajó absolutam ente nin­
gún grem io obrero: albañiles, carpinteros, 
panaderos, repartidores, fideeros, estibado­
res, mecánicos y  tipógrafos, todos abando­
naron el trabajo,

Las casas de com ercio cerraron á las 12 
p. m., pero, apesar do esta circunstancia, 
del grem io do dependientes solo concurrie­
ron á la m anifestación, tres; los demás no 
se creen pertenecer á la clase obrera. Son 
infelices para (piienes no hay más voluntad 
(pie la bota dol patrón.

A las 2  p. m., recorriendo ol itinerario 
señalado, partió del local del Centro S o cia­
lista Obrero, la oolumna. ITna vez llegada 
á la plaza donde se habían congregado más 
do mil exportadores, hicieron uso de la pa­
labra el compañero Casares, delegado do la 
IT. <L do Trabajadores y o l  com pañero Con­
de, sobre ol significado del 1° de M ayo, y  
los fines y  propósitos del sooialismo. A cto  
continuo ocupó la tribuna el com pañero 
Barrios quien declam ó una composición poé- 
th a  alusiva al acto.

V uelta  la m anifestación al local del C en­
tro Socialista Obrero, habló el compañero 
Cantarolli, acensojando la organización do 
los grem ios, como ol m ejor medio para lu­
char contra el régim en capitalista y  elevar 
el nivel moral, intelectual y  m aterial de sus 
componentes. Cerrando el acto, con breves 
palabras, el compañero Irigoyen.

A las S do la noche, hablaron nuevam en­
te, en el local del Centro Socialista, auto 
una numerosa concurrencia, los compañeros 
Casares, Conde y  Barrios, term inando a sila  
hermosa jornada del día Io de M ayo.

E l día 2 , por la noche, verificóse otra 
conferencia, en el local del Centro, habla­
ron los compañeros Conde y  Casares, el pri­
mero sobre m ilitarism o y  ol segundo sobre 
religión, cantando al final ol com pañero B a­
rrios, algunas canciones dedicadas á la clase 
trabajadora.

-C o n  asistencia de buen número de adul­
tos y  niños, funciona la escuela nocturna del 
Centro.— Corresponsal.

BARGOEOme IMCRE (Arrecifes)
Por prim era vez los obreros de este pue­

blo se han plegado el I o de M ayo á la m a­
nifestación m undial de los trabajadoras.

Los iniciadores del paro cn este pueblo 
fueron los compañeros que form -n  parte 
de la sociedad de estibadores, á los cuales 
se plegaron algunos obreros do otros oficios, 
resultando el acto m uy im portante, por tra­
tarse de la prim era vez  que en tal fecha y  
con el carácter significado del I o de M ayo, 
paran en este día las labores.

El program a fué sencillo pero de signifi­
cación: m anifestación del Centro á la esta­
ción á recibir al delegado de la IT. GL de 
Trabajadores y  do aquí al punto de partida, 
de donde se iría á un alm uerzo común; con­
ferencia á las 2 3 0  p. m. en la plaza p ú ­
blica, sobro el I o de M ayo, su significado 
histórico y  moral; conferencia á las 8 p. m. 
en la antigua sociedad italiana y  bailo fa ­
miliar.

Pero un accidente ocurrido al tren en quo 
viajaba el delegado de la U nión, hizo que 
éste llegara á su destino cuatro horas más 
tarde, m otivo por el cual se suspendió la 
conferencia de la plaza, lim itándose una vez 
en el centro obrero el delegado, á saludar á 
los obreros estivadores en nombre de los do 
la U. ( t . de T.

A  las 8 de la noche, el compañero C a l­
derón, estivador, abrió el acto explicando 
brevem ente el carácter de la conferencia y 
presentando al delegado, quien com enzó su 
disertación ante una concurrencia do más de 
3 0 0  obreros y  numerosas mujeres.

E l conferenciante desarrolló el proceso 
histórico, las relaciones sociales, el an tago­
nismo social para sentar la razón de la orga­
nización de resistencia; explicó los fines de 
esta y  terminó con una exhortación á la 
asociación para independizarse definitivam en­
te de la infección económica.

L a  disertación, que duró cerca de una 
hora, causó buena impresión en el audito­
rio, á ju zgar por sus m anifestaciones de fran­
co entusiasmo.

Cerró el acto el compañero Calderón cn 
un fuerte ¡viva el Io de Mayo! que filé con­
testado por todos.

Seguidam ente comenzó el baile fam iliar, 
qno duró hasta las I a. m.

H ay (pie alejarse del ruido ensordecedor 
de las grandes ciudades y  visitar las tran­
quilas cam pañas para poder, en verdad, 
echar el alm a afuera y  espiritualizarse un 
poco.

Todo es sencillo fuera de aquí y  es más 
sencillo aún 011 Bartolom é Mitre, ese peque­
ño pueblo, que por 110 tener nada resaltante, 
110 tiene ni las callos empedradas.

Pero, saliendo de ciudades tan almrrido- 
ras como lo es esta, donde por todas pai tes 
no se vé sino oulles y  edificios casi análogos,

y  m u jen * de toda* clase», oronda» é infa­
tuadas m uchas con su elegante indum enta­
ria, y  haraposas y  modestas otras, y , cu U11, 
Nidiendo de este círculo vicioso pura in ter­
naran en un Bartolom é Mitre, toda aquella 
falta de sim etría en las construcciones y  en 
las calles, resulta decididam ente agradable.

Todo es de una fuerza m ística en ese pue­
blo. V quisiera y o  poseer, á veces, el m is­
ticism o de M ichelet, para á estar á buenas 
con ese pueblo, donde fui como entre tin ie­
blas, pero del que vino con gratos recuerdos.

(Ym versaba orín varios com pañeros esti­
badores, quienes me m anifestaban sus qtic- 
jilliiH, ñus impresiones y  sus sinceros anhelos 
de ir adelante en la em presa en (pie se h a ­
bían metido.

E11 un momento pregunté:
¿Aquí se vota?. .

V el compañero Sosa, 1111 innegable hijo 
del país» por su t.ez Morena, me contestó:

— A quí votan todos. IInsta los muertos.
— ¿Hasta los muertos?...

¡Y  más (pie los vivos, compañero!
Otro «hijo del país», el compañero C al­

derón, dice:
— Sí, por aquí sale siem pre diputado 1111 

señor Ramos, (pie es á la vez, intendente, 
juez, secretario, comisario y...

— ¿Y el federalism o argentino?
— Ese as 1111 señor que 110 le conocemos.

L a organización de B. M itre os pequeña: 
los estibadores solamente están organizados, 
cuyo número de cotizantes es de 15o, á $  1 
m ensual. Esta sociedad data desde el Io de 
enero. Con 1111 día do huelga ganaron la 
jornada de 8 horas. Kl salario es do tros 
posos.

H ace algún tiem po formaron sociedad los 
carpinteros, albañiles y herreros, pero des­
pués de conquistadas sin esfuerzo algunas 
mejoras, diéronso á la desbandada, y  hoy ya  
110 existo ni rastro de su vida.

Los compañeros estibadoros, adheridos á 
la IT. G. do Trabajadores, poseen un buen 
espíritu y  1111 buen instinto y  se disponen á 
dar algunas conferencias periódicam ente á 
objeto de ir conociendo los fundam entos 
doctrinarios de nuestras ideas do em ancipa­
ción social. L a  U. G . de T. (pie está en el 
deber de iniciar una gran cam paña de pro­
paganda, 110 debe olvidar el pequeño pue­
blo (pie menciono, donde á todas veras, hay 
una m areada sim patía hacia nuestra in sti­
tución .— E . Bozas U rm tia.

IAAR DEC PCACA
E l compañero secretario do la Federación 

local de M ar del P lata  nos com unica (pie 
reunidos, extraordinariam ente, el dia 25  de 
abril, los delegados de dicha institución, re ­
solvieron declararla en acefalia, por cuanto 
las sociedades quo componen la Federación 
local se encuentran disueltas, y  110 acuden 
á los repetidos llamados de la única que se 
m antiene en pie, la organización de los pa­
naderos, y  tam bién una parte de herreros.

E11 tal concepto, procedieron a verificar 
balance detallado de los fondos y  útiles per­
tenecientes á la Federación local, acordán­
dose su depósito en poder del compañero 
Tsidoro Oarbajo. D icho cam arada se ha r e ­
cibido de la sum a de 115.50  pesos, una 
mesa escritorio, sois sillas viena, ocho bloc 
papel con mímbrete, dos talonarios de orden 
de pago, uno idem usado, un cuaderno do 
firmas de presentes, uno ídem de actas, un 
libro do caja, uu sello do la F. L. con su 
estuche, y  setenta y  cinco estatutos de la 
federación.

lio  ahí las resoluciones adoptadas hasta 
tanto se proceda á la nueva organización de 
los gremios; resoluciones á las cuales damos 
publicidad de acuerdo con lo solicitado.

A V A e u e i i o
Cuatro años hace quo se celebra aquí el 

1° de M ayo, habiendo adquirido cada voz 
m ayor brillo. Este año, desde temprano v a ­
rios grupos de obreros pertenecientes al cen ­
tro recorrieron la población para hacer pa­
ralizar ol trabajo.

Concurrieron á dar realce al día, los g re­
mios de panaderos, albañiles, trabajadores 
m unicipales y  otros menos importantes. V a­
rias casas de comercio cerraron sus puertas.

A  las 2 p. 111. celebróse una conferencia 
en el teatro d é la  localidad. A brió el acto el 
cam arada Rom airone presentando al delega­
do de la i '  ( í . d e  T.  cam arada Lotito. Este 
dem ostró que las luchas (pie so libran entre 
burgueses y  proletarios tienen su origen en 
la naturaleza misina de la sociedad capita­
lista que sanciona la desposesión y  el robo 
del producto del trabajo de los segundos por 
medio do sus leyes y  demás instituciones. 
Después de dem ostrar que la civilización 
burguesa tiende á desam parar cada vez más 
al proletariado, (pie todo progreso del cap i­
talismo se resuelve 011 un em peoramiento de 
la vida obrera; que todo el parasitismo, m i­
litarista, burocrático, etc. cae sobre el pro­
ductor; (pie ya  no es posible liberarse del 
yu go  capitalista individualm ente, terminó 
demostrando la eficacia de la organización 
sindical para destruir el parasitism o y  rea­
lizar la em ancipación colectiva de la clase 
obrera. Después do haber oído la exposioión 
del conferenciante, la (pie duró una hora, la 
concurrencia se dirigió á la plaza, precedida

Iior la bandera roja, donde se pronunciaron 
troves discursos.

Por la noche en el local del Dentro O bre­
ro se realizó otra conferencia. Disertó nue­
vam ente el delegado Lotito sobre el signifi­

cado d é la  focha (pie se celebraba, dictando 
que ella era la expresión de una tiñera vida 
social (pie va dessrroIlHudoNe en el m no do 
la sociedad burguesa, vida contraria A Im 
sentim ientos de razas y fronteras, piten en 
todas partes se celebra: vida que reo ha Bh la 
guerra de pueblo á pueblo y  la m utituye 
por la guerra de clase ú clase. Lo expn«u 
como día de cita universal del proletariado 
para realizar una (hauostracióu de guerra á 
la burguesía; como día de conquista obrera; 
( (uno dia sintético de todas las luchos y cuino 
preludio de hi conquista definitiva del p ro ­
letariado revolucionario, quo apropiándose 
todos los medios de trabajo, establecerá el 
consorcio necesario para la felicidad humana.

Luego habló el compañero Dolzadolli so­
bre la familia.

Así terminó osle año ol I" de M ayo, qne 
lué una buena jornada de propaganda.

ADMINISTRATIVAS
A  ti 11 do no obligar á nuestro cobrador A 

efectuar viajes inútiles en el desem peño de 
su misión, recomendam os á nuestros sus- 
criplores de la capital, dejar el im porte de 
las suscripciones (pie adeudan á alguno de 
de los m iem bros do sus fam ilias ó vecinos.

Solicitam os de nuestros am igos, com pañe­
ros y  suscriptores en general y  m uy espe­
cialm ente á las del interior, nos indiquen 
puntos donde nuestro perió lieo podría ha­
llarse en venta, como ser: kioscos, agencias 
do publicaciones y  librerías.

Será esta una forma de cooperar con esta 
adm inistración á la m ayor difusión de nues­
tra hoja do combate.

A  los efectos do la propaganda, liemos 
resuelto facilitar á las organizaciones g re ­
m iales y  com pañeros de la capital éinterior. 
paquetes de veinte ejem plares al precio do 
1111 poso y  veinte centavos ($ 1.20) incluso 
el frauquoo.

Esperam os qne los cam aradas tendrán en 
cuenta esta condición ventajosa y  que la 
aprovecharán debidam ente.

Se ruega á los siguientes supseriptores 
quieran comunicarnos su dom icilio á los 
electos do la remisión del periódico:

B artolo Rufinengo, Redro Cantón, Do­
m ingo Esoribani,*‘V)osé de M aturana, F ra n ­
cisco G aspar, G abriel Barbasanelli, Luis 
Coeli, .Juan Possó, Santiago A bate, L . B o n i­
facio, I. Rincliinatti, J . .Jarabini, .1. L au ­
dan, .J. F aria, A dolfo  Tiburzi, .José Salaine, 
Enrique A renz, E lias Batista, Rodolfo Cama- 
olio, Ernesto Nasale, A ndrés Meló, Em ilio 
Nolson, O reste Seliim iia, Sabatino Romeo 
A dolfo  R igalatfo, .Juan Sánchez, .losé Ló­
pez, Dante M atta, .losé Balloster y  M. Me­
dina.

D O N A C I O N E S
I. I. A ., 2 0 .0 0 ; G . Rascarelli de Mar del 

P lata O.liO; Francisco G óm ez 0 .8 0 .
Suscripción efectuada el 1” do M ayo en 

Ayaoucho: V arios compañeros 1 .7 5 , Rom li- 
roni 0 .5 0 , Marino 0 .2 0 , Ferrari 0 .2 0 , G a lle ­
gos O.5 0 , Trajari 0 .2 0 , Italiano 1.2 0 , V ichi- 
couti 0 .2 0 , D olzadelli 0.20, Otro 0.20, Po- 
losi 0 .5 0  y M edina 0 .4 0 .

Venta de ejem plares el 1° de Mayo: en 
Rojas 10.00, B. M itre 5 .0 0 , Baradero 1. 10. 
Tros A rroyos 5.00. En la capital por Mario 
Soveso y  otros l.(>0, por el adm inistrador 
0 .1)0 .

Avisam os á nuestros lectoras que desde el 
número anterior L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a  se 
encuentra eu venta on casi todos los kios­
cos do la ciudad.

.1 los suscriptores del Rosario los pedimos 
quo faciliten la tarea de nuestro agente, 
com pañero Pedro M agnani, 110 haciéndolo 
volver repetidas veces jaira cobrar las sus­
cripciones. A l efecto indicamos la convenien­
cia de encargar á alguna persona en sus do­
micilios, para que en ausencia de nuestros 
suscriptores pueda entenderse con nuestro 
agente-cola ador.

Para todo lo que se refiere al periódico 
diríjase la correspondencia ú nom bre de sn 
adm inistrador, com pañero Ernesto P. Piot, 
Solís 1)2 4 .

D I F U N D I D

Ca Acción Socialista
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L ’AZIONB
D I A R I O  S I N D I C A L I S T A

D i r k c t o k :  E. L E O N E  R o m a

L o s  c o i) ip a ñ e ro s  q u e  desearan  su s­
c r ib ir se  p u e d e n  d ir ig ir s e  á  su rep re ­
sen tan te  en esta  ca p ita l, cam arada  
(ituo Zmnhujtncomo, c a l le  R e c o n q u is ­
ta 4 8 7 .

S u s c r ip c ió n  m ensual $  i .^ o .


